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    Capítulo Uno

La ciudad de Sidney: sol, playa y compras. Lo único que faltaba
    era el sexo. 

  Sienna sonrió mientras se abría paso entre los hermosos cuerpos
    tirados en la playa, la arena caliente quemando las plantas de sus pies. 

  Si alguna vez volvía al médico, aquélla sería la única receta
    que seguiría: una semana de vacaciones para prepararse antes de su gran
    aventura. La primera vez que nadie sabía nada sobre su salud o su historia, el
    nuevo comienzo que llevaba esperando toda su vida. 

  Se detuvo para dejar pasar a una pareja, intentando no envidiar
    el diminuto biquini rojo de la mujer, que revelaba más de lo que escondía. Y
    tenía el cuerpo y la audacia necesarios para ponérselo. Sienna no tenía ninguna
    de esas cosas. No quería las miradas, la mal escondida curiosidad o compasión.
    No quería especulaciones, punto. De ahí que llevase una camiseta de cuello
    alto. Pero la minifalda era más mini que falda. Y sí, se había dado cuenta de
    que algunos hombres la miraban. Pero, como siempre, ella no prestaba atención.
    Y nunca mostraría su escote como lo hacía aquella mujer. 

  Irritada, aceleró el paso. ¿Cómo iba a terminar con su lista de
    propósitos para el nuevo año si no era capaz de sostener la mirada de un
    extraño durante un segundo? 

  De repente, sintiéndose
    melancólica, cruzó el paseo marítimo para ir a la zona de pubs, restaurantes y
    cafés. ¿No era su resolución para el nuevo año vivir la vida al máximo? Tal
    vez debería ir a bailar con las chicas a las que había conocido en el hostal
    por la noche. Al menos, podría ver cómo ellas lo pasaban bien. Pero eso era de
    lo que estaba harta: de quedarse a un lado, incapaz de participar de la diversión. 

  Allí no había nadie que le dijera que no debía hacerlo, que no
    podía hacerlo. Pero tampoco había nadie que le dijera que podía y debía. 

  Ojalá Lucy estuviera allí, esa loca amiga que tenía valor y
    corazón para todo. La persona que la había hecho reír a pesar de sus penas
    durante esos años. 

  Pero quería hacerlo sola porque tenía que demostrarse a sí
    misma que era capaz de hacerlo. Sólo entonces lo creería y sólo entonces haría
    que los demás lo creyesen también. 

  Sienna miró su reloj. Eran más de las cuatro y la gente había
    salido de los restaurantes para volver al trabajo… bueno, todos salvo los
    turistas. El restaurante y el café a unas manzanas del hostal tenían sus
    puertas abiertas para dejar entrar un poco de brisa en el caluroso día de
    Sidney, con una tormenta de verano a punto de estallar. Y esperaba que llegase
    pronto porque ella no estaba acostumbrada a ese aire irrespirable. 

  Entonces oyó que alguien estaba tocando la batería y un acorde
    de guitarra eléctrica, seguido de una voz masculina: 

  –Uno, dos, tres… 

  Estaban probando sonido. 

  De repente, Sienna se sintió como en casa y, sin pensar, entró
    en un bar que estaba cerrado para los clientes. Había cuatro tipos sobre un
    escenario, todos con pantalones cortos y camisetas. Sienna se quedó apoyada en
    una columna, disfrutando de la brisa de los ventiladores del techo y mirando al
    batería con cara de envidia. 

  –Lo siento, no puede estar aquí. El bar no ha abierto todavía. 

  Con desgana, Sienna apartó la mirada del batería para mirar al
    hombre que se dirigía a ella. Y parpadeó, varias veces, para intentar
    concentrar la mirada. Dios santo. ¿De verdad había hombres así? Era la clase de
    hombre que haría que una mujer se pusiera a hacer ejercicios pélvicos porque,
    con toda seguridad, seguirle el ritmo en el dormitorio requeriría un esfuerzo
    extra. 

  Sienna se puso tensa, especialmente en la zona pélvica. 

Unos ojos grises con puntitos verdes estaban clavados en ella,
    rodeados por largas pestañas y cubiertos por unas cejas oscuras. Una buena
    combinación. Pero fue su boca lo que la hizo tragar saliva. Tenía los labios
    más generosos y sensuales que había visto en un hombre. 

  Sienna parpadeó de nuevo antes de apartar la mirada. Pero se
    había fijado en lo que llevaba puesto: un pantalón de surf y una camiseta sin
    mangas. Aunque vestía con aparente despreocupación, el conjunto le
    quedaba de maravilla. 

Sin embargo, fueron sus manos en lo que más se fijó. Tenía los
    brazos cruzados, esas manos grandes de largos dedos rozando sus bíceps. Y las
    uñas tan cuidadas como si se hubiera hecho la manicura. 

  Debía de ser gay, pensó. 

  Sin poder evitarlo, giró un poco la cabeza... y vio que él la
    miraba. Y la mirada de censura se había convertido en una de admiración, luz
    verde, atracción. 

  No, no era gay. 

  –¿Le importa si me quedo un rato? –parecía haberse quedado sin
    voz. Y si seguía mirándola así, no podría formar una sola frase. 

  «Dios, qué guapo es». 

  Él seguía mirándola y Sienna le devolvió la mirada, intrigada
    por saber si el verde de sus ojos se intensificaba o no. Su postura, con los
    brazos cruzados, destacaba la anchura de sus hombros. 

  Por fin, el extraño abrió la boca para decir algo, pero el
    solista se adelantó: 

  –No pasa nada, Rhys, puede quedarse. ¿Te importa traer el otro
    amplificador? –el chico parecía haber olvidado que tenía un micrófono en la
    mano y Sienna dio un respingo. Igual que el guapo extraño. 

  Rhys, se llamaba Rhys. 

  Él miró hacia el escenario, como si acabase de recordar dónde
    estaba. Sienna vio que los dos hombres intercambiaban una mirada, pero no le
    importó. Llevaba toda su vida con bandas de rock y sabía lo que pensaban que
    era: una groupie. Pero no lo era, aquel día no. Desde luego, no lo sería para
    ninguno de los músicos. ¿Sería Rhys el mánager? Nunca había visto uno tan
    guapo. 

  Entonces lo vio acercarse
    a la barra para buscar un amplificador. 

  El cantante le sonrió. 

  –Siéntate un rato si quieres, guapa. 

  Esbozando una sonrisa, Sienna se sentó frente a una de las mesas
    y estiró las piernas. Podía descansar allí un rato, refrescarse con la brisa
    de los ventiladores y dejar que el ritmo de la batería la animase un poco. 

  Dos minutos después, Rhys pasó a su lado con una caja negra que
    dejó sobre el escenario antes de volver a la barra. 

  Sienna no podía dejar de mirarlo. Pero no iba a refrescarse en
    absoluto porque sólo con mirarlo se sentía acalorada. 

  Mientras intentaba concentrarse en los músicos no podía dejar de
    mirarlo de soslayo. Él ni siquiera intentaba disimular que la observaba. Estaba
    de espaldas a la barra, con los brazos cruzados, mirándola fijamente. 

  Sienna intentó concentrarse en la música y lo consiguió durante
    unos minutos… pero seguía pensando en aquel hombre guapísimo. Cuando se dio la
    vuelta para sacar algo de detrás de la barra olvidó que debía disimular y lo
    siguió con la mirada. Bajo la camiseta era todo músculo, un espécimen masculino
    perfecto. 

  Ella, como la mayoría de la gente, sabía apreciar la belleza y
    aquel hombre era abrumador.

	Rhys tomó una botella de agua mineral y, después de levantarla hacia ella como si hiciera un brindis, tomó un
    trago. 

  Con la garganta seca, Sienna se dio cuenta de que tenía sed. Y
    no necesariamente de agua. 

  ¿Cómo sería besar a aquel hombre?, se preguntó. Sintió un
    escalofrío, pero intentó calmarse. Su sonrisa burlona la había puesto en
    guardia. Parecía leer sus pensamientos y, por su expresión, no le parecía mala
    idea. 

  De modo que se dio la vuelta para mirar a la banda y esta vez
    decidió concentrarse sólo en eso. No iba a mirarlo. Aunque lo deseaba. 

  Era exactamente lo que había estado buscando y jamás esperó
    encontrar: un hombre que podría llevarse el título de «hombre más sexy del
    planeta». Un hombre que, con una sola mirada, le decía que era preciosa. 

  Pero esa mirada cambiaría en el momento que la viera desnuda. La
    atracción se convertiría en compasión y luego en miedo. Sienna odiaba ver
    miedo en los ojos de un amante porque no la hacía sentir deseable o normal y,
    por una vez, sólo por una vez, quería ser normal. 

  El número uno en su lista de resoluciones para el nuevo año, lo
    había escrito en su diario esa misma mañana, en la playa. Y esta vez lo decía
    en serio, iba a llevar a cabo al menos una de sus resoluciones. ¿Podría
    hacerlo? 

  Sienna suspiró, tirando del cuello alto de su camiseta. No,
    imposible. Los amantes se desnudaban y ella no podía hacer eso porque entonces
    la diversión terminaba y empezaba la compasión. 

  Intentó concentrarse en
    el batería pero, de nuevo, tuvo que mirar de soslayo hacia la barra. 

  Y se llevó una desilusión porque ya no estaba. Se había ido. 

  Fin de la fantasía. 

  Pero ella sabía cómo recuperar la alegría porque lo había hecho
    muchas veces. De modo que se levantó y se dirigió al escenario. 

  –Lo siento, sé que esto es un poco raro y no pasa nada si decís
    que no, pero… ¿os importaría dejarme tocar la batería un rato? –Sienna miró a
    los músicos con el corazón acelerado. 

  –¿Tocas la batería? 

  –Sí, pero estoy de vacaciones y llevo algún tiempo sin hacerlo… 

  Esperaba que no pensaran que era una groupie desesperada. De
    verdad, lo único que quería era tocar la batería. 

  –Nos vendría bien un descanso. Venga, de acuerdo. 

  –Gracias –Sienna sonrió, encantada, mientras subía los escalones
    del escenario. 

  El batería le ofreció las baquetas con una sonrisa y ella se
    sujetó el pelo en un moño que escondió en el cuello de la camiseta. Después de
    colocar el taburete a su altura, flexionó las muñecas y giró las manos un par
    de veces. Luego tomó las baquetas, echó los hombros hacia atrás y empezó a
    mover los pies, buscando mentalmente el ritmo, sintiendo que su cuerpo volvía a
    la vida. Aquello era exactamente lo que necesitaba. 

Entonces
    empezó a golpear los platillos, moviendo las manos, los pies, todo el cuerpo
    por separado pero al mismo ritmo para crear un estruendo de mil demonios. 

  Rhys Maitland estaba al
    fondo del bar y tuvo que cerrar la boca para evitar que se le cayera la mandíbula
    al suelo. Estaba en territorio desconocido desde que aquella rubia entró en el
    bar y lo miró con sus enormes ojos azules. Su cerebro no funcionaba de manera
    normal desde entonces. En lo único que podía pensar era en desnudarla y tenía
    la impresión de que a ella le pasaba lo mismo porque no dejaba de mirarlo.
    Ésa tenía que ser una buena señal. 

  Había tomado un sorbo de agua para calmarse un poco, pero estaba
    nervioso y había decidido colocarse en la entrada para mirarla sin ser visto
    porque temía que le diera un infarto. 

  Los ojos de aquella chica eran el arma más poderosa del mundo. 

  De modo que allí estaba, mirando a aquella belleza en el escenario.
    Parecía pequeña detrás de la batería, pero sabía que era muy alta. Y muy delgada,
    casi etérea. Y, sin embargo, allí estaba, tocando la batería de una manera que
    lo tenía a él, y al resto de la banda, estupefacto. Se había echado el pelo
    hacia atrás, pero mientras tocaba algunos mechones empezaron a caer sobre su
    cara y sus hombros. Que Dios lo ayudase. Por mucho que quisiera, no era capaz
    de apartar la mirada. Y había sentido una absurda punzada de celos al ver cómo
    la miraban los otros. 

  Además, en sus ojos
    azules había visto algo, un reconocimiento. No de su nombre, no de quién era,
    sino un reconocimiento primitivo, elemental. 

  Había visto un brillo de deseo. 

  Evidente desde el momento en que entró en el bar con esa
    minifalda que dejaba al descubierto sus largas piernas, las sandalias de piel
    casi invisibles. Era como cualquier otra belleza de las que paseaban por la
    playa y, sin embargo, totalmente diferente. No tenía la confianza de las
    demás. Había entrado, pero como intentando disimular. Y luego sus ojos, tan
    azules como el mar, se habían clavado en él y, además de un brillo de duda
    había visto otro de deseo; una contradicción que lo había sorprendido. 

  Y el aburrimiento que lo había perseguido durante las últimas
    semanas había desaparecido por completo. 

  Tim lo llamó desde la barra. 

  –¿Habías visto algo así alguna vez? 

  Rhys negó con la cabeza. 

  –Es la chica más atractiva que he visto en mucho tiempo. 

  Afortunadamente, incluso Tim sabía que tenía que callarse y
    disfrutar del espectáculo. 

  Unos minutos después, aunque podían haber estado mirándola
    durante horas, ella dejó de tocar. Después de levantarse, le dio las baquetas a
    Greg, el batería. 

  –Gracias, me hacía mucha falta. 

  –Cuando quieras –Greg tropezó cuando iba a recuperar las
    baquetas, mirándola a ella y no los obstáculos que había en su camino. 

  Tim se acercó al borde del escenario. 

  –Me llamo Tim. Tienes que venir a vernos tocar esta noche. 

  –Sí, claro –sonriendo, la rubia bajó del escenario y Rhys apretó
    los puños al ver esas piernas en acción–. Os lo agradezco mucho, chicos. Ahora
    me siento mejor. 

  Debía de saber que todos estaban con la lengua fuera, pero salió
    del bar tranquilamente, como si no tuviera una sola preocupación en el mundo,
    como si nadie estuviera mirándola. 

  ¿Se sentía mucho mejor? La sangre de Rhys se había convertido en
    lava. También él se sentía mejor. Y sabía que ella podría llevarlo al cielo. 

  La vio dirigirse a la puerta con la cabeza baja, pero volvió la
    mirada cuando pasó a su lado. 

  Había cinco mesas entre ellos, pero podrían haber estado a unos
    milímetros, tal era la claridad con la que veía sus ojos. No sonreía mientras
    lo miraba de arriba abajo, como inspeccionándolo. Y él no sonrió tampoco, no
    movió un músculo porque no podía hacerlo. 

  Esa atracción imparable otra vez. Deseaba tomarla entre sus
    brazos... 

  ¿A las cuatro de la tarde, con sus amigos mirando? 

  Por fin, ella salió del bar y Rhys miró hacia el escenario,
    recordando que debía respirar. 

  –Qué tipazo –dijo Tim–. Y cómo te ha mirado. 

  Rhys se encogió de hombros. Sí, cómo lo había mirado. Aún estaba
    intentando recuperarse. 

  Tenía unos ojos de escándalo, unas piscinas azules que parecían
    quemarlo, absolutamente magnéticos. Rhys sabía que era la mirada de una mujer
    interesada por un hombre, de modo que había una posibilidad. 

  No, ella era una certeza
    y en aquel momento la deseaba como no había deseado nunca a una mujer. Quería
    ir tras ella, envolverla en sus brazos y hacerla suya. Y tener que contener
    ese deseo era doloroso. 

  En Sidney había muchísimas mujeres guapas y Rhys conocía a
    algunas de ellas pero, de repente, aquella chica flaca con camiseta y minifalda
    lo había dejado catatónico. 

  –En cuanto sepa quién eres, será tuya –bromeó Tim. 

  Rhys frunció el ceño. No sabía quién era y él no quería que lo
    supiera. No quería ver la atracción en sus ojos reemplazada por el símbolo del
    dólar. Quería explorar el deseo que sentía por ella sin los obstáculos de los
    prejuicios y la avaricia. 

  Era extranjera, pensó. Tenía acento neozelandés y llevaba la
    ropa que llevaría una turista de mochila. También él estaba fuera de su
    hábitat, en una zona de la ciudad a la que rara vez solía ir y que casi le
    parecía territorio extranjero; uno en el que, afortunadamente, no era
    conocido. 

Por el momento, lo que había entre ellos era una página en
    blanco y él no quería llenarla. Lo que quería era algo físico. Su cuerpo
    buscaba conectar con el de ella en cuanto la vio, de modo que no iba a marcharse
    de aquel bar hasta que hubiese vuelto a verla. 


    Capítulo Dos

  Sienna se vistió, poniendo más cuidado del habitual y mucha más
    emoción. Si había algún hombre capaz de hacer realidad uno de sus deseos para
    el nuevo año, ése era el hombre. 

  Había vuelto al hostal para esperar a Julia y Brooke, las dos
    sudafricanas a las que había conocido cuando llegó por la noche. En cuanto
    mencionó las palabras «bar» y «banda de rock», las dos se mostraron
    encantadas. Y Sienna también. Con ellas se divertiría, pasara lo que pasara con
    el guapísimo de los ojos grises. Y ése era el propósito de aquel viaje, ¿no?
    Pasarlo bien, ser normal, aprovechar el tiempo. 

  Sienna salió del cuarto de baño sujetando el escote del top. 

  –¿Podéis ayudarme a atar estas cintas? 

  –¡Es divino! –Julia lanzó un silbido. 

  Lo era. Lo había metido en la maleta a última hora, pensando que
    no se lo pondría. De satén azul cobalto, con una tira de lentejuelas a juego,
    la prenda se ajustaba desde el cuello hasta el abdomen con tres cintas, una en
    el cuello, otra en el pecho y la última en el estómago. La cubría desde el
    cuello al estómago por delante, pero dejando la espalda al descubierto. 

  –Haz un nudo doble,
    Julia. 

  –¿Estás segura? Necesitarás tijeras para quitártelo. 

  –Estoy segura. 

  Ésa era la cuestión: el top era muy sexy, pero nadie podría
    quitárselo para descubrir lo que había debajo. La cinta que cruzaba su abdomen
    impediría que alguien metiese la mano por debajo, la del cuello evitaba que
    las manos fueran hacia el sur. Perfecto. 

  Se lo puso con una falda de campana negra y sandalias de tacón.
    Sus piernas eran lo mejor de ella y pensaba aprovecharlas. No sabía si los
    sueños se hacían realidad, pero tenía que echar una mano. 

  Después de ponerse crema hidratante en las piernas, ajustó
    discretamente el elástico del tanga de encaje negro. No solía usar tanga, pero
    estaba reinventándose a sí misma y esa noche pensaba echar toda la carne en el
    asador. Iba más tapada que la chica del biquini rojo, pero tan desnuda como podía
    estarlo. 

  –Pareces una vampiresa –Julia dio un paso atrás para mirarla
    antes de volverse hacia su mochila–. Tengo que encontrar algo que pueda
    competir con eso. 

  Como los pechos de Julia eran competencia más que suficiente,
    Sienna no pensaba dejar que el cumplido se le subiera a la cabeza. 

  –¿El cantante es guapo? –preguntó Brooke–. Porque te gusta el
    cantante, ¿no?

	–El cantante es para ti… de hecho toda la banda es para
    vosotras. 

  –¿Entonces quién es el
    que te gusta, un camarero? 

  ¿Tan evidente era que se había vestido para alguien en particular? 

  –No, es un chico que está con la banda. 

  –¿Un técnico? –exclamó Brooke, poniendo cara de asco. 

  –No sé a qué se dedica. Estaba ayudando a colocar los
    amplificadores… 

  Las otras dos intercambiaron una mirada. 

  –Bueno, si a ti te gusta… 

  Mientras Julia y Brooke se arreglaban, Sienna se hizo un moño
    alto y se puso rímel en las pestañas y brillo en los labios, deseando tomar una
    copa de vino o algo que tuviese alcohol. 

  Aquello era ridículo. Estaba extraordinariamente nerviosa por
    nada. Seguramente él no estaría allí esa noche… pero daba igual, estaba en una
    ciudad extraña, dispuesta a pasarlo bien. Si él estaba allí, estupendo. Y si
    no, pensaba divertirse de igual manera. 

  Pero quería verlo otra vez, quería que volviese a mirarla como
    la había mirado por la mañana. Una mirada más sería suficiente. 
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